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Los  nuevos  teologastros
Por Fray R. L. Bruckberger O.P.
(extracto de “Carta abierta a Jesucristo”)
Los nuevos teologastros quienes, ellos sí, que son espíritus modernos, comienzan a darse por vencidos con respecto a todo lo que te pasó ya hace casi dos mil años. ¿Los cuatro Evangelios? Tienen tal vez una base gravemente histórica, inasible: en cualquier caso es necesario saber interpretarlos bajo la deslumbrante luz de los descubrimientos modernos. ¿Toda tu aventura temporal? Ya no se sabe muy bien, y de todas maneras, es todo historia muy antigua, ya no es interesante. “¡Algo pasó, hace dos mil años, que fue el choque que hizo poner todo en marcha!” como decía recientemente uno de esos títeres sabiohondos que pululan hoy día en la teología. No es esto lo que importa. Lo que importa es que la máquina haya arrancado, lo que importa más aún es que no se detenga, que continúe su ruta infalible. Nos corresponde a nosotros, cristianos de hoy, mantener la cosa en marcha sin que se sepa muy bien en qué dirección, ni aun qué cosa. Entonces, el que hayas existido o no, que hayas muerto y resucitado bajo Poncio Pilatos, todo eso es perfectamente insignificante. 
¡Ay, si hablaran con un lenguaje así de claro, el pueblo cristiano los vomitaría con horror! Pero son sin duda incapaces de tener un lenguaje claro. Es más difícil obtener de ellos el hablar claro que hacer rodar derecho un huevo duro. Están estructurados así. Hay algo en su anatomía, como en la de los cangrejos, que los vuelve oblicuos, alérgicos a la línea recta. Si tuvieran la franqueza del Gran Inquisidor, aquel de Dostoievski, he aquí lo que te dirían: 
“Tú nos molestas. Pero tenemos mucho cuidado de guardarte en nuestro equipaje; por lo menos lo que representas, tu razón social, si quieres, como en una sociedad se conserva a un presidente reblandecido pero cuya firma se impone en todos los bancos. Es muy natural. ¡Pónte en nuestro lugar! Tu nombre representa todavía a través del mundo un capital de prestigio y de esperanza que parece inagotable. Los obispos o incluso el Papa, ¿qué serían fuera de tí? Habrían perdido su razón de ser perdiendo tu razón social, todo lo que podrían decir o hacer sería considerado como cheque sin fondos. Los nuevos teólogos se ven forzados a apoyarse en tí, en fin, en tu nombre. Entonces te desplazamos, te transportamos al final de los tiempos, a la cima del Progreso. Evidentemente, no sabemos con exactitud cuál será ese fin excelente de la historia de la humanidad. El Padre Teilhard de Chardin lo llamaba el punto Omega, es la última letra del alfabeto griego. ¿Por qué no llamaríamos a ese punto culminante, forzosamente culminante((¡progreso obliga!((con tu propio nombre, Jesucristo? Así todo el mundo estaría contento. Serías mucho más moldeable, una cosa que no existe todavía puede ser modelada a nuestra imagen. Los cristianos se encontrarían de nuevo en el movimiento de la historia, del que se han desenganchado un poco. Evidente, a causa de su retraso, podrían ser sólo la linterna roja, ¿pero no es lo esencial que no pierdan el convoy del mundo moderno? ¡Ahí tienes una buena noticia! Es de esta “buena noticia” de lo que queremos hablar cuando seguimos hablando de Evangelio. Y cuando decimos que un cristiano es un hombre de fe, queremos decir que cree en tu reaparición, en tu advenimiento, como en una floración de la historia humana al final de los tiempos. Pero tú no estás por encima de la historia, formas parte de ella, ya no eres el Verbo creador del comienzo, somos nosotros que te creamos un poco mejor cada día; deberías al menos distinguirnos con un poco de gratitud. Cuando hablamos de tu resurrección queremos decir que esa aspiración hacia lo que va a venir renueva nuestra alma, la transfigura desde su interior, la armoniza con el universo y, de manera profética, con el florecimiento final y necesario de ese universo al que te concederemos la gracia de llamar con tu nombre, Jesucristo. Así, deseamos invocar tu nombre a cada paso porque todavía tenemos necesidad de tu prestigio sobre los corazones simples. Pero tú, como has pretendido ser, eres demasiado, y los cuatro libritos que pretenden dar testimonio tuyo nos exasperan. Lo que nos exaspera sobre todo es que pretendieras desbordar el tiempo, tomar tu origen por encima del tiempo, en la eternidad, y volver aquí por un día a juzgar el tiempo y abolirlo. Y que pretendieras a pesar de todo ser un personaje histórico. ¿Cómo conciliar esas contradicciones? Por otra parte, tu verdadera grandeza no es ser un personaje histórico, es ser un personaje mítico. Ya no eres, jamás has sido un personaje, un individuo, una persona concreta, eres el Hombre mismo en su supremo grado de excelencia, el Hombre divinizado. No Dios que se ha hecho Hombre, sino el Hombre mismo que se hace poco a poco Dios, y no hay más Dios que él. Es a ese hombre por venir a quien invocamos cuando decimos Jesucristo, ya es Él quien nos inspira, quien nos habla, quien nos llama, quien nos interpela desde el fondo de la noche de los milenios por venir, es su palabra la que resuena ya en el fondo de nuestros corazones, que nos ilumina y nos pone en marcha, como el Pueblo de Dios se puso antaño en marcha hacia Egipto a la Tierra Prometida, esa “terra incognita” que cautiva todos nuestros deseos. Es ese impulso hacia lo desconocido del porvenir el que hace de nosotros “hombres de fe”. Y no otra cosa. La verdadera “Theotokos”, la Madre de Dios que te concebirá, ya no es esa joven de Israel que vivió hace dos mil años y que luego fue aclamada en los Concilios, es desde ahora la Historia, la humilde y terrestre historia de la especie humana que va forzosamente en el sentido de un Paraíso colectivo y de una sociedad fraternal, donde el hombre será a la vez el ministro y el objeto de su propio culto. ¡Todo el resto son pamplinas! Lo toleramos por las buenas viejecitas que chochean y que van a ser devoradas para siempre en un pasado concluido. ¡Pero nosotros nos glorificamos de no creer más! En cuanto a ti, muerto bajo Poncio Pilato, y tu Madre, hija de Israel, y a tus Evangelios, escritos por la mano de hombres, no pueden sino turbar esta armonía infalible, frenar el movimiento de la historia, ¡ustedes están de más! ¡Déjennos su nombre y váyanse! ¡Váyanse y no vuelvan más, nunca más! Ya no tienen su lugar entre nosotros. Otro, que todavía no existe, ya se ha apoderado de vuestra identidad y de todos vuestros documentos. ¡Vuelvan a la nada! ¡Despejen este mundo que se salvará muy bien sin ustedes! ¡Váyanse!”. 
Este lenguaje es blasfemo, y me avergüenzo de transcribirlo, aun poniéndolo en boca otros. ¡Pero, qué tanto! es necesario que el lobo salga del bosque. 
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